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Una de las zonas fuera de Cataluña donde el Bloque Obrero y Campesino (BOC) y 
posteriormente el Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) tuvieron mayor 
implantación fue en la provincia de Castellón. En ambas organizaciones militaban 
también las mujeres. Fue la catalana Pilar Santiago, del Secretariado Femenino del 
POUM (SFPOUM) la encargada de recorrer los pueblos de Castellón como orado-
ra, y animar a las mujeres para que participaran al lado de sus compañeros en el 
mismo proyecto revolucionario durante la Segunda República y la Guerra Civil. En 
Castellón militantes del POUM como Josefa Vilar, Margarita Gramaje, y Luisa Sanz 
difundieron sus ideales a través de artículos en el semanario Juventud Roja. El tra-
bajo de las mujeres en la retaguardia y la condena de la prostitución, serán los te-
mas tratados con mayor insistencia por ellas. Con los sucesos de Mayo del 37 y la 
clandestinidad del POUM, las mujeres sufrirán la doble represión al igual que sus 
compañeros, primero la estalinista, y posteriormente la franquista.
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Abstract
One of the areas outside Catalonia where the BOC and later the POUM had greater im-
plantation was in the province of Castellón. In both organizations militant women also 
served actively. It was the catalonian Pilar Santiago, from the Women’s Secretariat of 
the POUM (SFPOUM) who was in charge of going through the villages of Castellón as 
a speaker, and encouraged women to participate alongside their male colleagues in 
the same revolutionary project during the Second Republic and the Civil War. In Cas-
tellón, POUM activists such as Josefa Vilar, Margarita Gramaje, and Luisa Sanz spread 
their ideals through articles in the weekly paper Juventud Roja. The work of women in 
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the rearguard and the condemnation of prostitution will be the subjects treated with 
greater persistence by these women. With the events of May 37 and the underground 
of the POUM, women will suffer double repression, as well as their male comrades, first 
the Stalinist, and then the Francoist.
Key words: POUM, women, Castellón, Civil War, rearguard, prostitution.
LA CAPTACIÓN FEMENINA DEL BLOQUE OBRERO Y CAMPESINO
 
El Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) fue creado en septiembre de 
1935 por la fusión de dos partidos anteriores: el Bloque Obrero y Campesino (BOC)1 e Iz-
quierda Comunista Española (ICE), constituidos en marzo de 1930 y en mayo de 1931 de 
manera respectiva en Cataluña. Ambos partidos estaban dirigidos por Joaquim Maurín y 
Andreu Nin respectivamente, quienes decidieron crear un nuevo partido marxista revo-
lucionario, alejado de los planteamientos estalinistas. Vinculado al BOC se crearía la Ju-
ventud Comunista Ibérica (JCI) en julio de 1931, una organización juvenil destacada por 
su activismo y combatividad. Y paralelamente el Socorro Rojo del BOC.2
Fue el BOC el que conformó también una sección femenina, de hecho, en el seno 
del partido militaban no pocas mujeres. El primero de los grupos femeninos creados 
fue el de Barcelona en mayo de 1931 y pocos meses después nacería el grupo de Lleida. 
(Durgan, 2016: 127) Ambos con el objetivo de atraer a mujeres no politizadas hacia su 
programa marxista revolucionario, abordando para ello los problemas cotidianos que las 
mujeres en general padecían. Según Durgan, estas secciones femeninas fracasaron en la 
misión de atraer a más mujeres al partido debido a que la mayoría de las militantes no 
formaba parte de las mismas, quedando las secciones femeninas como espacios para las 
jóvenes inexpertas. Motivo por el cual deciden emprender campañas de agitación por 
los pueblos, acercándose a las campesinas y a las obreras de fábrica. 
Hay que señalar además que los partidos tanto de derechas como de izquierdas 
comenzaron a desarrollar acciones por toda España, acciones todas ellas encaminadas a 
la captación del voto femenino. El artículo 36 de la Constitución republicana otorgaba los 
mismos derechos electorales a mujeres y hombres, urgía para las distintas formaciones 
1. A su vez el BOC había nacido también de la agrupación de la Federación Comunista de Catalu-
ña y Baleares (FCCB) en 1924 dirigido por Maurín, perteneciente al PCE, pero que previamente 
había funcionado dentro de la CNT; y el Partido Comunista Catalán (PCC), constituido en 1928 
tras una escisión del FCCB. El 1 de marzo de 1930 ambos acabarían fusionados.
2. SOLANO, W. (2000): «La Juventud Comunista Ibérica en la revolución y la guerra de España». 
Edición digital de la Fundación Andreu Nin. CASTERÁS, R. (1987): «Las Juventudes Comunistas 
Ibéricas del POUM». Studia Histórica. Historia Contemporánea. Universidad de Salamanca, vol. 5, 
pp. 65-75.
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políticas atraerse al mayor número posible de mujeres en sus filas antes que pudieran 
ejercer el voto de facto.3 
De este modo, las actividades propagandísticas del BOC llegarían a los pueblos de 
Castellón a partir del verano de 1932, aunque su implantación en la provincia era muy re-
ciente y legalmente databa de un año antes,4 en 1931. Julián Peirat y Dionisio Marzá, dos 
antiguos fundadores del PCE, eran los principales dirigentes del BOC en la provincia, será 
sobre todo Peirat, quien posteriormente ayudó a fundar el POUM en diversas localidades 
como Càlig, Campos de Arenoso, Canet lo Roig, Xert, Cirat, Figueroles, La Jana y Villanue-
va de Alcolea.5 Estos actos proselitistas representarán las primeras referencias que dispo-
nemos sobre las mujeres dentro del BOC en Castellón. 
Durante el verano de 1932, en pleno debate sociopolítico por cómo las mujeres 
iban a ejercer su derecho de sufragio en las futuras elecciones, se acercó a Castellón una 
delegación catalana de militantes destacados encabezada por Ángel Estivill, acompaña-
do por Joaquín Maurín, Jordi Arquer, Jaume Miravitlles y el capitán Josep García Miranda. 
Estivill sería entrevistado por el periódico República,6 y en dicha conversación aludía al 
papel importante de captación que las mujeres estaban realizando en Cataluña, con la 
creación del Grupo Femenino del Bloque Obrero y Campesino, grupo que serviría como ali-
ciente a la entrada en la militancia de las mujeres en la provincia de Castellón.  
La opinión de Estivill en referencia al sufragio femenino era favorable, pero con 
reticencias, consciente que muchas mujeres estaban mediatizadas por una institución 
3. Para estas cuestiones ver CAPEL, R.M. (1975): «El sufragio femenino en la Segunda República» 
Anuario de Historia contemporánea, nº 2-3, pp. 197-268.
4. Según Durgan, el BOC contaba con una sede propia en Castellón de la Plana desde agosto de 
1931. A lo largo de los meses siguientes inició su expansión por diversos municipios, siendo To-
rás uno de los primeros núcleos de implantación también en 1931, seguido en 1932 de Borriol, 
La Pobla de Tornesa y Vinaròs. Un año más tarde se fundó en Benicarló, y en 1934 aparece en 
las localidades de Alcalá de Chivert, Viver y Villarreal, por último en 1935 se constituyó en Bu-
rriana. A partir de finales de 1935 los nuevos núcleos fundados aparecerán con las siglas del 
POUM, Albocaser, Bechí, Cálig, El Grao, La Jana, Moncofar, Torreblanca y Xert. (Durgan, 2016: 
482-483). Otros municipios con implantación del POUM constatados en esta investigación se-
gún la prensa de la época fueron, Traiguera y Canet lo Roig. Juventud Roja, 17/04/1937.
5. Fondo Histórico Gobierno Civil de Castellón. Serie asociaciones 1935-1938. Actas de constitu-
ción del POUM de los citados municipios.
6. Periódico castellonense afín al Partido Republicano Radical (PRR) de Alejandro Lerroux. El pe-
riódico hizo eco de la llegada de una delegación del BOC a Castellón y decidió entrevistar a 
Ángel Estivill, para saber si el partido era partidario de la concesión del voto a las mujeres. Si-
multáneamente, el PRR en Castellón estaba creando las secciones femeninas en diferentes 
pueblos, tal es el caso de Alcalà de Xivert, Segorbe, Viver, distritos 4º y 5º de Castellón de la Pla-
na, La Vall d’Uixó y Gàtova (que en aquel momento pertenecía a la provincia de Castellón, ac-
tualmente es municipio de Valencia). 
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conservadora como la Iglesia, pensaba que su voto en las primeras elecciones donde 
participarían sería mayoritariamente para las derechas. 
Los socialistas españoles, que sólo conocen a Marx de nombre, e ignoran que 
existió Lenin, han adoptado de las doctrinas socialistas, solamente el colabo-
racionismo con la burguesía. Han oído decir que el voto femenino es una 
conquista democrática, y allá se han lanzado a concederlo, sin acordarse de 
que pueda ser esta una conquista reaccionaria, si no va acompañada de su 
complemento, que es la destrucción total del aparato cultural del feudalis-
mo. Han dado el voto a la mujer, y la han dejado en manos del sacerdote y del 
cacique. La nominal separación de la Iglesia y del Estado, deja a esta formida-
ble fuerza feudal agarrada en el corazón de la nación española. Mientras no 
sea total la solución del problema religioso dentro de las normas más extre-
mas de la revolución democrática, otorgar el voto a la mujer es un crimen 
antisocial.7
Sin embargo, mujeres del BOC abogaban por la igualdad jurídica con todos sus in-
convenientes, puesto que por encima de todo primaba el derecho inherente de las mu-
jeres a decidir en la sociedad en la que convivían con los hombres. Tal es el caso de Nuria 
Coll quien opinaba que si la mujer es un sujeto responsable cuando se le aplica el Código 
Penal, también ha de ejercer su responsabilidad en las elecciones. «¿No es un absurdo 
el que la mujer no pueda emitir su voto ante las urnas y en cambio pueda ser designada 
para esta misma función en la cual no ha podido manifestarse?»8 En clara referencia a las 
elecciones generales de junio de 1931, en las cuales las mujeres españolas pudieron ser 
elegibles, pero no pudieron votar. Siendo investidas Clara Campoamor por el Partido Ra-
dical y Victoria Kent por el Partido Republicano Radical Socialista. 
Antes de haber concedido el voto a las mujeres, según Estivill, hubiera sido nece-
sario acabar con la fuerza social de la Iglesia. Pero también aclara que no en todas las 
regiones españolas las mujeres presentan el mismo patrón conservador de voto. Para 
el BOC, partido originario de Cataluña, las mujeres catalanas no votarían a las derechas, 
sino a las izquierdas, «por lo menos a la fuerza política que representa Maciá. El mito 
de Maciá aún vive en la conciencia colectiva de la mujer catalana».9 A excepción de las 
mujeres leridanas, que en conciencia política representaban la vanguardia femenina es-
pañola, añadía Estivill, las catalanas todavía creían que los comunistas «nos repartimos 
a las mujeres, y que metemos a los hijos en común, en lóbregos asilos».10 Para Estivill 
7. República, 28/07/1932.
8. La Batalla, 23/07/1931.
9. República, 28/07/1932.
10. Ídem.
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las mujeres afiliadas eran camaradas, y por ello debían tener igualdad de derechos y 
deberes.  
El BOC presentaría candidatura en Castellón en las elecciones de noviembre de 
1933, en las figuras de Julián Gorkín, Joaquín Maurín y Jaume Miratvilles.11 Extender los 
horizontes del partido más allá de Cataluña era necesario si se pretendía constituir una 
fuerza que aglutinara al marxismo revolucionario, en pugna con el crecimiento del Parti-
do Comunista, y que tendría su mayor logro en la creación de la Alianza Obrera Antifas-
cista (AOA) en 1934.12 
Tras el triunfo de las derechas en las elecciones de noviembre de 1933, el BOC lanzó 
en Cataluña un mes después una iniciativa para conformar una alianza obrera que pre-
sentara un frente único de acción para detener la contrarrevolución. El fascismo avanza-
ba con fuerza en Europa, y en España el gobierno radical apoyado por la CEDA iba minan-
do las reformas sociales que durante el anterior bienio se implementaron. Se perseguían 
con mano firme las protestas obreras endureciendo la represión y aplicando el estado de 
excepción, y además se amnistió a los sublevados en el intento de golpe de Estado del 
general José Sanjurjo de 1932. 
En Cataluña, primera región donde se firmó el acuerdo, tomaron parte todas las 
organizaciones de izquierda a excepción de la CNT y el Partido Comunista. De Cataluña 
se extendió al resto de la geografía española, creándose comités locales en muchos mu-
nicipios durante 1934. En Valencia la alianza se formaliza en febrero, siendo uno de sus 
fundadores Julián Gorkín, mientras que en Castellón el 9 de julio firmaban el pacto BOC, 
JCI, PSOE, Federación de las Juventudes Socialistas y el Consejo Obrero Ferroviario (UGT). 
No se adscribieron los partidos republicanos de izquierda, como sí lo hicieron en Catalu-
ña, lo cual haría que el acuerdo no tuviera tanta fuerza.13 
11. De los tres candidatos, solo Julián Gómez, apodado Gorkín, había nacido en tierras valencia-
nas (Benifairó de les Valls, 1901). Será precisamente Gorkín el que obtenga mayor número de 
votos con 704, Joaquín Maurín 430, y Jaume Miravitlles 211. República 21/11/1933. Al no alcan-
zar lo estipulado por la ley electoral, el 8% de los votos, los candidatos del BOC no volverían a 
presentarse en segunda vuelta.
12. Ver Monográfico de Combate Socialista, octubre 2009, nº 19. A 75 años de la Alianza Obrera y de 
la revolución en Asturias (1934). En línea URL:https://posicuarta.org/pdf/cs19.pdf. DURGAN, A. 
(2009): «Sobre las Alianzas Obreras». Viento Sur, nº 105, pp. 39-48.
13. A excepción de Asturias, la CNT no colaboró en estas alianzas, era reacia a la creación de un 
frente único por considerarlo como una táctica comunista. Además, los anarcosindicalistas te-
nían como objetivo la supresión tanto del capitalismo como del Estado, mientras los marxistas 
abogaban por la formación de un Estado socialista, posicionamiento que los alejaba. En Cas-
tellón el debate sobre la entrada de la CNT en la alianza tuvo su espacio en el Centro Obrero de 
Castellón, las sociedades cuyos obreros eran mayoritarios de la CNT rehúsan su participación. 
Centro Documental Memoria Histórica de Salamanca (CDMH), P-S Castellón, Libro de Actas del 
Centro Obrero La Unión de Castellón, Junta General de Directivas, 21/08/1934 y 06/09/1934.
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Si ciertamente en algunas zonas la adhesión a la AOA sirvió para unir a parte de 
la clase trabajadora, en Castellón sucedió lo contrario, sirvió para evidenciar las diferen-
cias entre los dos planteamientos ugetista y cenetista. No obstante, sí se dieron acuer-
dos puntuales en los cuales los partidos republicanos y obreros más los anarquistas se 
unieron para protagonizar boicots y acciones de un marcado carácter antifascista. Como 
ocurrió en enero de 1934 cuando el BOC junto con socialistas, comunistas, cenetistas y 
republicanos se unieron en la ciudad de Castellón para tratar de evitar la celebración de 
una asamblea de sindicatos considerados fascistas14, además declararon el boicot a la 
empresa que se atreviera a ceder su salón para dicho acto. Tras el declive de estas AOA 
en 1935, se constituiría el POUM. 
EL POUM Y EL SECRETARIADO FEMENINO
En septiembre de 1935 tuvo lugar pues el nacimiento del POUM, que lejos de ser 
una simple continuación del BOC, añadía algunos elementos ideológicos trotskistas 
como la defensa de la internacionalización de la revolución obrera, condenando la teoría 
del socialismo desarrollado en un único país, y por lo tanto muy alejado del estalinismo. 
La pretensión, tal y como ya se intentó con la creación de la AOA, era la fundación de un 
único partido revolucionario de masas. Pero los poumistas rechazaban que se les llama-
ra trotskistas, en palabras de Wilebaldo Solano «tanto que en la IV Internacional se nos 
invitó a entrar en la organización y no accedimos porque no somos trotskistas».15 
Según el trabajo de Andy Durgan, en Castellón se formalizaron en diversos pue-
blos secciones del POUM, en Cálig se crearía en 1935, llegando a ser una de las formacio-
nes más potentes, hasta el punto según se desprende de la prensa analizada por el autor, 
14. Estos sindicatos acusados de fascistas son los católicos, fue el caso de la Federación de Obreros 
Católicos. El presidente de la Sociedad Tipográfica de Castellón argumentaba al respecto: « 
¿Quién se atreverá a negar que los sindicatos católicos constituyen la base social sobre la que 
pretende erigirse el fascismo? Y si no ¿quiénes son los oradores anunciados para el acto que 
pretenden dar aquellos sindicatos sino cuatro renegados de la minoría de Acción Popular, que 
con el falso título de obreros desempeñan el criminal papel de anzuelo para pescar obreros in-
cautos o desesperados por el hambre con que les acosa la propia burguesía? ¿Y qué es sino una 
mascarada fascista la “demostración españolista” y desfile ante Gil Robles de Acción Popular 
para el 8 de abril en El Escorial?» República 25/01/1934. Gil Robles, líder de la CEDA (en la cual 
estaba integrado el partido de Acción Popular dirigido por él mismo), creía que la República 
era un sistema accidental, meramente coyuntural, y que antes o después él mismo accedería 
al poder. Era pues contrario a la República por cuanto su partido estaba financiado por los mo-
nárquicos, sus miembros partidarios del canciller austríaco Dollfuss, y sus juventudes se adhe-
rían a las consignas fascistas (JACKSON, 1986: 128 y 143).
15. Heraldo de Castellón, 18/01/37.
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de organizar El Despertar Femenino con 60 mujeres afiliadas. (Durgan, 2016: 482). Por tan-
to, es de suponer que el POUM de Cálig estaría formado también por mujeres, algunas de 
las cuales pertenecerían a dicha organización femenina. 
Sin embargo, no será hasta iniciada la Guerra Civil cuando se constata la presen-
cia de forma más evidente de mujeres del POUM en Castellón. En agosto de 1936, en un 
mitin en el que intervinieron Gorkín y Nin, se hicieron acompañar por «destacados ele-
mentos femeninos de la capital de Cataluña», y al mismo tiempo se podía contemplar 
también «la presencia de numerosas compañeras que ocupaban el patio de butacas».16 
A finales de ese mismo año, vuelve Gorkín en una nueva intervención oratoria al teatro 
municipal, el cual estaba «ocupado por camaradas de ambos sexos» y donde «en torno 
a la mesa se ven algunas milicianas ataviadas con el brillante vestido».17 Poco después en 
enero de 1937 en un nuevo mitin del POUM vuelven a tener representación las jóvenes 
del partido: «Un grupo de lindas muchachas uniformadas del POUM pone en el palco es-
cénico una nota sugestiva».18 En todos los casos, es de destacar que los oradores se diri-
gen al auditorio saludando a los compañeros y compañeras. 
En la mayoría de los actos de propaganda que realizó el POUM por los municipios 
de Castellón intervino Pilar Santiago, militante procedente del BOC, que sería clave para 
aumentar las simpatías de las mujeres hacia la organización política en Castellón. Santia-
go era miembro del Comité Central de la Juventud del POUM y una de las fundadoras del 
Secretariado Femenino de Barcelona, además de redactora de su órgano de difusión, la 
revista Emancipación. Según María Teresa García Banús, otra mítica militante del POUM, 
la iniciativa de crear el secretariado femenino del POUM fue de Pilar Santiago, 
 […] nos convocó un día para sugerir que sería muy interesante hacer un or-
ganismo en el cual pudiésemos recoger y educar a mujeres obreras, o de pro-
fesiones liberales, para llevarlas a nuestras filas. […] Todo el mundo estuvo de 
acuerdo, se eligió un comité integrado por militantes destacadas, en el cual 
me incluyeron a mí. […] Hicimos un llamamiento en nuestra prensa y recibi-
mos más peticiones de las que podíamos aceptar (García, 2007: 14-15).19 
Pilar Santiago fue todo un referente del POUM en Castellón, venida expresamen-
te desde Barcelona para realizar las campañas de proselitismo tanto del propio partido, 
16. Heraldo de Castellón, 31/08/36.
17. Heraldo de Castellón, 25/11/36.
18. Heraldo de Castellón, 18/01/37.
19. Teresa García Banús fue editora militante del POUM, casada con Juan Andrade, dirigente del 
POUM. Puede consultarse el texto completo del cual hemos extraído la cita en [URL: www.
vientosur.info/documentos/unavidabienvivida-mteresagbanus.pdf.] Acceso el 28 de julio de 
2018.
52 Las mujeres del POUM: una introducción a su activismo político en Castellón
Eva Alcón
como de la JCI, en su afán de buscar una mayor implantación en la zona. Producto de ello 
sería la creación de una sección femenina del POUM, cuya secretaría recayó en Josefa 
Vilar. El Secretariado Femenino tenía su sede en la del partido, sita en la Calle Colón, nº 
56 de la ciudad de Castellón, compartiendo el espacio también con la JCI y los Pioneros 
del POUM. Igualmente en localidades como Vinaròs y La Jana, se crearon grupos feme-
ninos, «cuyas camaradas se disponen a trabajar por la causa del proletariado con fe y 
entusiasmo».20 
EL Secretariado Femenino del POUM (SFPOUM), nace formalmente en Barcelona 
en septiembre de 1936, apenas iniciada la Guerra Civil, aunque recordemos que el BOC 
ya disponía de grupos femeninos, que obviamente heredaría el POUM. Su programa ac-
tivista pasaba por temas como la pedagogía política dirigida a las mujeres, la incorpora-
ción al trabajo asalariado como primer paso para la independencia económica, la reivin-
dicación de la equiparación salarial o la lucha para acabar con la prostitución, entre otros. 
Su Comité Ejecutivo estaba integrado por la misma Pilar Santiago, Teresa García Banús, 
Isabel Peiró, Luisa Gorkin, Katia Landau y Mary Stanley Low, estas dos últimas mujeres 
procedentes de Áustria y Gran Bretaña respectivamente. A mediados de 1937 contaban 
con unos 80 grupos, y las secciones más nutridas en militancia fueron además de la de 
Barcelona, la de Girona y Sabadell (Coignard, 2017: 133-134).
Hay que tener en cuenta que el POUM nunca llegó a ser un partido de masas, y su 
militancia fue siempre muy modesta, de ahí que en lo referente a las mujeres, en Barce-
lona se habla de ochenta compañeras, cincuenta en Girona, llegando a un total de al-
rededor de quinientas. Es de suponer pues, que el número de mujeres adheridas a los 
secretariados en Castellón fuera significativamente mucho menor. Sabemos que una re-
presentación de las mujeres del POUM de Castellón marcharía a Barcelona en marzo de 
1937, para asistir a la primera conferencia del SFPOUM. Conferencia que llegó a reunir 
a delegadas de 26 localidades, la mayoría de ellas de tierras catalanas (Coignard, 2017: 
135).21 
La intención de crear el SFPOUM fue la de promover la participación de las muje-
res e «impulsar la formación de un movimiento revolucionario femenino de masas, que 
luche al lado de sus hermanos de clase por la emancipación total del proletariado».22 
No pretendían crear una organización exclusiva de mujeres, sino trabajar a la par con 
los compañeros del partido con los mismos derechos y deberes, aunque atendiendo a 
los problemas específicos que padecían. Rechazaban calificarse a sí mismas como fe-
ministas, aunque defendían que las mujeres habían de tener los mismos derechos que 
los hombres. Por consiguiente, su lucha se insertaba dentro del partido marxista, como 
una sección anexa y específica que atrajese a las mujeres con realidades que les fueran 
20. Juventud Roja, 17/04/37.
21. Coignard extrae la información del periódico del POUM, La Batalla, 09/03/37.
22. Emancipación, 20/02/37.
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propias. «Para trabajar en este campo, necesitamos órganos especiales de trabajo, mé-
todos de agitación y formas de organización especiales. Y esto no es feminismo; es efi-
cacia práctica, revolucionaria».23 Al contrario que la agrupación anarquista de Mujeres Li-
bres, no pretendían pues constituirse como célula independiente del partido, sino como 
un vehículo en el cual las mujeres pudieran luchar en igualdad con sus compañeros. La 
emancipación de la mujer debía ir pareja a la emancipación social del yugo capitalista 
tanto de hombres como de mujeres. 
El órgano de prensa del SFPOUM fue la revista quincenal Emancipación, una publi-
cación de cuatro páginas que comenzó su escasa vida el 20 febrero de 1937 y que tuvo 
únicamente 5 números, siendo este último un especial de ocho páginas, aparecido el 
29 de mayo de 1937. La revista desaparecería obviamente por la persecución del POUM. 
Emancipación se llama nuestro periódico, porque emancipación es lo que 
queremos con él. […] 
I. La emancipación revolucionaria del proletariado, en su lucha por la des-
trucción del mundo capitalista y conquista del poder.
II. Emancipación de la mujer de los prejuicios anticuados que la ponen en 
una situación de franca inferioridad en la vida económica y social.24
En Castellón el órgano de difusión que tenían las mujeres del POUM era Juventud 
Roja, que formalmente era el semanario de la Federación Levantina de la Juventud Co-
munista Ibérica del POUM, cuya redacción y administración estaba en la misma sede del 
partido, Colón, 56. Se vendía al mismo precio que Emancipación, 15 céntimos. La hoz y 
el martillo era el símbolo que aparecía en la transición entre el substantivo y el adjetivo, 
representativo de la unión de los trabajadores campesinos e industriales que se usaba 
como perfil distintivo del comunismo. El primer número apareció el 6 de marzo de 1937 
para desaparecer en mayo del mismo año, tras los trágicos sucesos de Barcelona. En este 
periódico tenían cabida tres organizaciones del POUM, la JCI cuyos artículos ocupaban 
la mayor parte de las cuatro páginas de las que se componía, el SFPOUM que esporádica-
mente podía redactar algún artículo, y una pequeña sección también eventual para los 
Pioneros Comunistas del POUM.25
Tanto en la JCI como en los Pioneros participaban jóvenes y pequeños de ambos 
sexos. Sabemos que la sección de Pioneros estaba recién constituida a principios de 1937, 
y que su comité estaba formado por chicos y chicas, disponían de un Orfeón que actua-
23. Ídem.
24. Ídem.
25. En Castellón existía una sección de Pioneros Comunistas del POUM. Se trataba de una organi-
zación infantil que encuadraba a los niños y niñas hasta edades comprendidas en la adoles-
cencia, momento en que dejaban los pioneros e ingresaban en la JCI. 
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Cabecera del periódico Juventud Roja
con el logotipo, nombre, eslogan, directorio y datario periodístico.
Detalle del semanario Juventud 
Roja, 22/04/37.
ba cantando himnos revolucionarios y se hacían escuchar tanto a través de la emisora de 
Radio Castellón como del teatro del partido. Tenían expectativas futuras, pues decían en 
sus declaraciones hacían propuestas «de organizar excursiones y una sección deportiva 
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para nuestro fortalecimiento físico, así como una escuela para nuestra preparación y for-
mación cultural».26 Los Pioneros dependían de la JCI, quien los dirigía y orientaba. 
En abril de 1937, se celebró en Barcelona la Conferencia de la Federación de Pione-
ros Comunistas de la JCI, y hasta allí acudió también una delegación de Castellón. «En la 
Conferencia tuvieron una brillante intervención las delegaciones de Levante, especial-
mente nuestros jóvenes camaradas de Valencia y Castellón, quienes causaron una pro-
funda impresión en sus acertadas intervenciones e informes».27 Precisamente durante 
ese mismo mes aparecería en Barcelona el semanario infantil El Pionero Rojo, órgano de 
la Federación de Pioneros Comunistas, siendo según se desprende, el primer periódico 
infantil obrero que se publicaba en España.28
¿Qué actividades realizaban las mujeres del SFPOUM? Además de acudir a todos 
los mítines y actos de propaganda realizados por las distintas organizaciones del POUM, 
se encargaban de repartir la prensa y folletos propagandísticos, tareas de ayuda en el 
frente como la confección de ropa y el recaudo de víveres. Apenas tenemos referencias 
de las acciones de las militantes en Castellón, no obstante en Cataluña se organizaron 
clases de lectura, crítica de libros, idiomas, política, clases prácticas de puericultura y en-
fermería, de higiene y de confección. 
En este sentido, parte de las actividades de las mujeres, deben de insertarse en el 
Socorro Rojo (SR) del POUM. Organismo cuyo antecedente lo encontramos en el Soco-
rro Rojo del BOC, que a su vez tendría su germen en el Socorro Rojo Internacional que 
surgió en 1922 como un organismo auxiliar de la Internacional Comunista, encargado de 
la prestación de asistencia social, y que gradualmente iría apareciendo en los distintos 
países. En España se creará bajo la dictadura de Primo de Rivera, manteniéndose lógica-
mente en la clandestinidad, y siendo uno de sus fundadores Julián Gorkín. En Castellón 
funcionaba desde el inicio de la República el SR del BOC, y a partir de la formación del 
POUM pasó a estar adscrito a éste, disponiendo de un nutrido grupo de afiliadas, afilia-
dos y simpatizantes. Según se desprende de una nota de prensa, el socorro poumista en 
Castellón era más antiguo que el del Partido Comunista. Ambas organizaciones además 
no mantenían gratas relaciones por cuanto competían por la monopolización de la mis-
ma labor asistencial durante la guerra. Sin embargo, lo que más enervaba al SR del POUM 
era el «sagrado apoliticismo» que enarbolaba SRI, «una organización que pretende no 
tener partido».29 
26. Juventud Roja, 02/04/37.
27. Juventud Roja, 22/04/37.
28. Ídem. Ver para más información DELHOM, J.M. (1989): Catálogo del tebeo en España. 1865/1980. 
Círculo del Cómic, S.A./CESA, Barcelona. MARTÍN MARTÍNEZ, A. (1968): «Apuntes para una his-
toria de los tebeos III. Tiempos heroicos del tebeo español (1936-1946)». Revista de Educación, 
nº 196, Madrid, febrero.
29. Heraldo de Castellón, 07/01/37.
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El SR del POUM en Castellón realizaba campañas de solidaridad para recoger víve-
res, ropa y otros objetos destinados a los combatientes del frente; asistía a la población 
civil necesitada, a mujeres y niños refugiados; organizaba festivales en beneficio de las 
víctimas del fascismo, heridos de guerra y evacuados. Gran parte de esta institución esta-
ba formada y organizada por mujeres jóvenes del partido, que a su vez, podían militar en 
la JCI y también ser activas en el secretariado femenino. Algunas de ellas eran claramen-
te identificables porque solían acudir a los festivales benéficos que organizaban vestidas 
con uniforme. «Las muchachas del POUM uniformadas, ofrecían una nota sugestiva».30 En 
Cataluña fueron encomiables las labores realizadas de asistencia a los detenidos durante 
la dictadura primorriverista, independientemente del partido, sindicato o agrupación a 
la que pertenecieran, al igual que tras el levantamiento del Alt Llobregat en 1932, o las 
huelgas generales que se fueron convocando. (Durgan, 2016: 180).
LAS INTERVENCIONES PÚBLICAS DE LAS MUJERES DEL POUM: 
LA LUCHA CONTRA LA PROSTITUCIÓN
En Castellón serían dos los temas que con más reiteración se centraron las militan-
tes poumistas: la incorporación de las mujeres en todos los trabajos de la retaguardia 
sustituyendo a sus compañeros del frente, y la condena a la prostitución de la que espe-
raban que desapareciese tras la revolución social de la clase trabajadora.
Atendiendo a las intervenciones públicas tanto orales como escritas de las muje-
res en Castellón, resulta ineludible hablar en primer lugar de la maestra Pilar Santiago, 
que como decíamos anteriormente, participó en numerosos mítines en representación 
del Comité Ejecutivo del SFPOUM celebrados en municipios como Vinaròs, Castellón de 
la Plana, Vila-real, Borriol, Torre Embesora, Costur y Sierra de Engarcerán, entre otros. Su 
presencia se encuadra en la firme intención de movilizar a las mujeres de la provincia. En 
sus apariciones, Pilar Santiago presentaba el papel que en la nueva situación de guerra 
se esperaba que desempeñaran las mujeres, igual que los hombres que se encontraban 
en el frente, situándose en la retaguardia sustituyendo a sus compañeros en las distintas 
actividades económicas, las invitaba a participar en la lucha al lado de los obreros, tal y 
como hacían ya sus compañeras catalanas:
[…] no es una guerra como la europea, donde las mujeres francesas susti-
tuían a los hombres en todos los trabajos más útiles para la guerra, tales 
como la fabricación de armas y municiones, y veían cómo las mismas balas 
que ellas construían eran las que mataban a sus hijos y a sus compañeros, y 
esto ocurría porque los capitalistas sin ninguna clase de escrúpulos vendían 
30. Heraldo de Castellón, 25/02/37.
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las armas fabricadas en Francia a los alemanes, para emplearlas contra los 
mismos franceses, pero ahora no sucede lo mismo y la mujer juega otro pa-
pel, porque sabe que al otro lado de la barricada está el capitalismo opresor, 
y por lo tanto la mujer debe ayudar a los combatientes empezando prepa-
rándose militarmente, sustituyendo a los hombres en las fábricas, en los ta-
lleres, sustituyendo a los compañeros en los tranvías, en los autobuses, etc., 
como ya está haciéndolo la mujer catalana.31
Con relación al papel de las mujeres en la guerra escribía en la prensa local Josefa 
Vilar, Secretaria de la SFPOUM de Castellón, para ella las mujeres debían trabajar a la par 
con los hombres y colaborar para llevar a cabo la revolución, haciendo todo lo posible 
para vencer el fascismo y vengar la muerte de sus seres queridos. Buscaba despertar la 
emoción de compañeras que son madres y esposas exhortándolas a luchar por lo que 
más querían.
Por nuestros hijos, por nuestros valientes milicianos que luchan en los fren-
tes, por un mundo mejor donde la equidad, la paz y la justicia social sea un 
hecho, no hemos de consentir que nuestra gloriosa bandera roja, roja de san-
gre derramada por los obreros en lucha contra la burguesía cerril y sin entra-
ñas, desaparezca. Primero pasarán por nuestros cadáveres, que consentirlo. 
Ni un paso atrás compañeras.32
Otra de las militantes del POUM que participó en la redacción de Juventud Roja en 
Castellón es Margarita Gramaje. Esporádicamente aparecen artículos dirigidos especial-
mente a las mujeres como lectoras, y estos tratan sobre el trabajo que pueden desempeñar 
las mujeres en la retaguardia. Gramaje criticaba el rol superficial de las mujeres proceden-
tes de familias adineradas a las cuales no se las educaba para trabajar, puesto que el trabajo 
remunerado era considerado deshonroso, «era una bajeza que las hijas fueran a la fábrica 
o taller a conocer las penurias de la vida, pero en cambio, pintarse como una mona, vestir-
se como un maniquí, oír misa de doce y comunicarle sus secretos a “La araña negra”, a su 
confesor, eso sí que era tener hijas honradas, listas y bien educadas».33 Pero entonces las cir-
cunstancias habían cambiado con la guerra en curso, y el papel de las mujeres debía de ser 
otro. Tras el golpe de Estado las mujeres fueron a luchar a la par que sus compañeros como 
milicianas o como enfermeras. Pasados los primeros meses y de vuelta a la retaguardia, las 
mujeres tenían que cumplir su papel como comunistas, y asumir cuantas tareas puedan ser 
útiles, y a ellas se dirige Gramaje trazando unas líneas de actuación. 
31. Juventud Roja, 02/04/37 y 01/05/37.
32. Juventud Roja, 02/04/37.
33. Juventud Roja, 10/04/37.
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Una de las tareas más insistentes que se pedía a las mujeres era la ocupación de los 
puestos de trabajo que iban dejando los hombres al marcharse al frente. Imperativo que 
se exigía al propio gobierno, solicitando que aquellos trabajadores sobre todo en el sec-
tor servicios, dejasen sus puestos al marchar al frente. Pero para que las mujeres pudiesen 
ocupar dichos trabajos, debían de estar liberadas de otras tareas que les son inherentes a 
su género, como la ocupación de tener a su cargo a los hijos. Por ello Margarita Gramaje 
reclamaba la creación de casas cuna para atender a los hijos de las madres trabajadoras y 
a los huérfanos. Al mismo tiempo, proponía también que era necesaria la instauración de 
«cocinas familiares para que estas mujeres puedan aprender y trabajar en algo práctico 
en la vida».34 Y  por último, resultaba imprescindible acabar con la lacra que significaba la 
prostitución de las mujeres, a las que presentaba como víctimas del sistema, solicitando 
ofrecerles facilidades de trabajo para que no se vieran obligadas a ejercerla. 
En este aspecto Luisa Sanz, otra articulista del órgano de la JCI, señalaba que cuan-
do se hablaba de la prostitución se tendía a criminalizar a las mujeres que la ejercían, 
ocurre sobre todo cuando se mencionaba en el contexto inicial de la Guerra Civil. Mo-
mento en que «un sinfín de mujeres degeneradas, fueron la causa, de que infinidad de 
compañeros y camaradas, no pudiesen dar el rendimiento que debieron dar en los fren-
tes. El venéreo y la sífilis privó a muchos de la fuerza física para combatir».35 Alude a que 
la responsabilidad no debe recaer únicamente en ellas. «Tanta culpa como a ellas les 
cabe a los que dejándose llevar tan solo de su instinto, no veían en la mujer más que al 
instrumento de placer».36 No obstante, pese a lo que pudiera parecer, Luisa Sanz recono-
cía que tras los primeros meses de guerra la prostitución no había disminuido, sino que 
se había acrecentado. Por ello se hacía necesario que se tomaran medidas para reducirla 
progresivamente. Habla de las prostitutas, de los deseos de regeneración que sienten la 
mayoría de ellas, a ellas hay que escuchar y ayudarlas a encontrar trabajos que sean de 
gran utilidad en la retaguardia. 
De todas estas mujeres ninguna organización política ni sindical se ocupó, salvo el 
anarquismo que realizó el intento de crear los liberatorios de prostitución. Por eso desde 
la juventud comunista del POUM se realizó un llamamiento a «todas las organizaciones 
revolucionarias y especialmente a las jóvenes libertarias y a la C.N.T., para que nos ayu-
den en esta obra libertadora de la mujer».37
El tema de la prostitución fue especialmente tratado por las mujeres del POUM. La 
prostitución era concebida como una forma más de explotación burguesa cuyas víctimas 
eran específicamente mujeres. No confiaban en que la legislación republicana pudiera 
acabar con el problema, ya que era inherente al sistema capitalista. Había que buscar las 
34. Ídem.
35. Juventud Roja, 13/03/37.
36. Ídem.
37. Ídem.
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causas en la pobreza y miseria de las obreras, en unas condiciones de vida insoporta-
bles que abocaban a muchas mujeres a la prostitución. La solución, se encontraba en la 
emancipación de las mujeres, y ésta únicamente era factible a través de un trabajo útil 
que les proporcionara la fuente de ingresos suficiente para vivir dignamente, como las 
soviéticas tras la revolución de octubre, durante la etapa de Lenin, concretaría Katia Lan-
dau.38 Solo era posible con la revolución del proletariado, y no dentro de una sociedad 
burguesa. 
Emancipació moral i emancipació econòmica. Serà col·locant les nostres 
companyes al mateix nivell social de l’home, alliberant-les de l’esclavatge do-
mèstic rompent els motllos resclosits d’una moral hipòcrita que circumscriu 
l’honor en l’espai ridícul d’uns òrgans genitals, com es bandejarà per a sem-
pre més aquesta plaga de la prostitució, apareguda simultàniament amb la 
família burgesa i incrementada per vint segles de religió cristiana.39
También uno de los principales líderes del partido escribió sobre la prostitución, 
Andreu Nin, a la que tildó de peste capitalista, producto de la burguesía que la genera 
para luego combatirla. Al igual que Luisa Sanz, pensaba que era un problema que iba en 
aumento. Solo en Barcelona según la activista María Recasens la cifra de prostitutas as-
cendía a unas 70.000 al inicio de la República.40 Nin describía con formidable crudeza la 
escena que se repetía en cualquier lugar:
En cada población, grande o pequeña, hay unas calles sucias, que tapa las 
narices al pasar por ellas, con los pavimentos sucios y llenos de basuras, en 
los cuales habitan estas mujeres desgraciadas que lo sacrifican todo: su cuer-
po, su salud, su vida, a cambio de poder vivir. […]
Cada día afluyen en mayor número las mujeres, mejor dicho las muchachas, 
y forman grandes filas que salen como liebres al acecho de los hombres que 
pasan por aquel lugar. El espectáculo no puede ser más desolador. […]
No importa que la mujer tenga veinticinco, veinte, dieciocho o dieciséis 
años. […]
Su final será forzosamente el hospital y el cementerio.41
38. Landau, Katia: Folleto publicado por el SFPOUM «La Mujer ante la Revolución», febrero de 1937, 




41. La Batalla, 31/03/32. Firma el artículo «Prostitución» bajo el seudónimo de Juan Ventura.
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La prostitución para Nin suponía un trabajo indignante, que acarreaba unas conse-
cuencias espantosas que se cebaban principalmente en las mujeres, como los embarazos 
no deseados y las enfermedades venéreas, propagadas con mucha incidencia entre la 
juventud. Apuntaba a porcentajes muy altos, entre el 60-65%. La solución para atajar la 
prostitución no la aportaría la sociedad capitalista, puesto que se alimentaba de ella, sino 
la instauración del comunismo revolucionario que las dotaría de trabajo y educación, y 
las iría incorporando gradualmente hacia una vida digna.  Como hemos apuntado, para 
Nin, únicamente con el socialismo podrían crearse las condiciones materiales para aca-
bar con la esclavitud de las mujeres y que pudieran liberarse.
Con un gobierno obrero y campesino, se transforman los medios económi-
cos de la sociedad, el orden se subvierte, la moral cambia radicalmente, sur-
ge un nuevo tipo de hombre y un nuevo tipo de mujer. La anarquía en la pro-
ducción cesa, el problema agrario encuentra solución, la Iglesia es destruida 
totalmente, surge un nuevo equilibrio social, la prostitución desaparece por 
completo.42
Otro ejemplo del posicionamiento del partido respecto a la prostitución lo encon-
tramos en el periódico gerundense del POUM L’Espurna, que dice entender que si bien es 
el capitalismo el que fomenta la prostitución como negocio del cuerpo de las mujeres, 
no se explica cómo después de Julio de 1936, tras el advenimiento de la guerra, la explo-
tación de las mujeres continuaba cuando la revolución proletaria debería precisamente 
impedirla. El periódico se mostraba rotundamente contrario a la prostitución, manifes-
tando abiertamente su postura de rechazo absoluto.
Que s’acabin aquests establiments de venda de carn jove. Cessin d’una vega-
da els horribles i repugnants espectacles d’unes companyes vilment explota-
des, en aquesta hora en què els treballadors agafen la direcció del bé públic. 
No més dones amb ulls esfondrats i faccions desfetes. Prou comèdia mecàni-
ca de cossos joves en tuguris llefiscosos i obscurs. Prou braços masculins sen-
se escrúpols. Que s’acabin els homes convertits en bèsties, emportats pel 
desenfrenament dels seus instints d’animal gelós.
L’Espurna clavarà la seva bandera alliberadora en el cor d’aquestos cataus 
vergonyants de misèria i de vici, tot dient a ple pulmó: Ja n’hi ha prou.43
42. Ídem.
43. L’Espurna, 17/11/36.
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Otro de los principales problemas a los cuales había de enfrentarse la República 
era el desempleo que afectaba tanto a hombres como a mujeres. Y no eran pocas las mu-
jeres pobres que en ciudades grandes como Barcelona, Madrid o Valencia, sucumbían a 
prostituirse frente a la falta de trabajo y comida. No es casualidad que durante el verano 
de 1933 se estrenase en Castellón la obra de Luís Fernández Ardavín, Prostitución: La vida 
en las mancebías, una triste pieza teatral en tres actos que discurre sobre como una mujer 
desesperada que tiene a su cargo un hijo cae en la prostitución, y todos sus intentos de 
salir de esta situación van fracasando irremediablemente.44
Lejos de reducirse la prostitución durante el período de guerra, pese a las colectivi-
zaciones y los intentos de revolución proletaria, como ya hemos apuntado, la demanda de 
servicios sexuales por parte de los combatientes fue al alza. En Castellón se denunciaba el 
aumento de la prostitución a la que acudían los soldados. Y al mismo tiempo, se la asociaba 
como producto del sistema capitalista, pero también como reclamo en tiempos de guerra.
En Castellón se está dando el caso paradójico de que en estos precisos mo-
mentos se ven frecuentados con mayor escala los prostíbulos y cabarets 
donde se quedan las energías conquistadas a fuerza del trabajo cotidiano 
del organismo interno. En aquellos lugares, cantera de infinitas enfermeda-
des y desgracias, hacen acto de presencia gentes que por su condición polí-
tica y social debieran ser los más llamados a no hacerlo.45
Se les instaba a que dominasen sus pasiones primarias y a comportarse como ver-
daderos hombres que podían controlar sus pensamientos y autogestionar sus conduc-
tas. Y se apelaba a la conciencia: « […] Cuando por desgracia vayáis a los lugares mencio-
nados acordaros de vuestras mujeres, de vuestros hijos y de vuestras novias».46
Fue la demanda de servicios sexuales por parte de los combatientes lo que hizo 
aumentar la prostitución. « […] esperamos que el buen juicio ha de imponerse y que los 
espectáculos deplorables que presenciamos a diario viendo como frecuentan los bur-
deles los milicianos y soldados en grandes grupos y mayores escándalos, no volverán a 
repetirse».47 Si tenemos en cuenta que una de las formas más comunes de relación tolera-
da socialmente fue y es el reclamo de la compra de sexo, no era de extrañar que bajo un 
ambiente bélico, en el cual se moviliza en masa a hombres alejados de sus parejas, éstos 
optaran por esta vía de satisfacción sexual fácil. Los burdeles, las prostitutas, los servicios 
sexuales a cambio de dinero aumentarían con la demanda, y con la situación de miseria, 
pobreza y desesperación de muchas mujeres abocadas a prostituirse. Tanto es así que a 
44. Heraldo de Castellón, 16/06/33.
45. Heraldo de Castellón, 16/10/36.
46. Ídem.
47. Heraldo de Castellón, 24/10/36.
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finales de 1937, frente al aumento de la propagación de enfermedades venéreas, se pro-
yectó la instalación de un sifilicomio en la ciudad de Castellón.48
BARCELONA, MAYO DEL 37, PUNTO DE INFLEXIÓN Y CLANDESTINIDAD
A principios de mayo de 1937 se desencadenaron los trágicos sucesos que enfren-
taron al bando republicano. El PSUC, junto al ala moderada del PSOE y los republicanos 
de izquierda por un lado, y la CNT-FAI, POUM y en menor medida el ala dura de la UGT 
por otro se enfrentaron, provocando decenas de muertos en Barcelona. En abril ya se 
habían producido incidentes armados con los Guardias de Asalto. Y las manifestaciones 
del Primero de Mayo de ese mismo año fueron prohibidas por miedo a transformarse en 
una reacción contestataria al gobierno por parte de los anarquistas y poumistas. Aunque 
parece ser que se trató de una maniobra de los estalinistas.49
El incidente se inició el 3 de mayo, cuando el gobierno de la Generalitat decidió 
tomar el Edificio de Telefónica que estaba ocupado por un comité obrero CNT-UGT, en-
viando a los Guardias de Asalto. La reacción de los anarquistas fue inmediata y se produjo 
el combate. La noticia se propagó por la ciudad y se levantaron barricadas, echándose a 
la calle la militancia anarquista y poumista. El día 4 el movimiento insurreccional se ex-
tendió a otros municipios catalanes. Pero finalmente tanto los líderes de la CNT como del 
POUM acabaron cediendo.
Tras estos acontecimientos, se desencadenaría una fuerte represión contra los mi-
litantes y dirigentes, cebándose sobre todo con el POUM. La purga estalinista contra el 
partido se puso en marcha acusando a los poumistas de instigar el putsch. Comenzó con 
48. Heraldo de Castellón, 10/11/37.
49. Para una visión ajustada de los sucesos de Mayo del 37 consultar las obras de CRUELLS, M. 
(1970): Els fets de Maig. Barcelona 1937. Juventud, Barcelona; y ORWELL, G. (1938): Homenaje a 
Cataluña. El País, Madrid. Según el análisis de Cruells, nadie quiso cargar con las responsabi-
lidades del enfrentamiento, ni comunistas, ni poumistas, ni anarquistas. No fue un plan pre-
meditado, sino más bien fue fruto de una acción «quasi semiinconscient» por parte del con-
sejero del Interior de la Generalitat, que acabó decidiendo incautar el edificio de Telefónica 
donde estaban los anarquistas. «No és gaire heroica la situació amb què van iniciar-se uns 
fets políticament, i fins i tot ideològicament, tan importants, però no és la primera vegada a 
la historia, ni será l’última, que un simple caprici provoca una circumstància políticament 
greu». Ahora bien, tal y como apunta Orwell, en coincidencia con Cruells, «La toma de la Cen-
tral Telefónica fue simplemente la cerilla que encendió la mecha de una bomba ya prepara-
da». Las tensiones y las discrepancias encontradas entre comunistas y anarquistas venían de 
tiempo atrás a través de choques violentos en distintas zonas del territorio español, hasta el 
punto que en Barcelona, se habían producido asesinatos entre ellos. Era pues una cuestión 
de tiempo. 
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el PCE reclamando la ilegalización del POUM, a lo que Largo Caballero se opuso. La ne-
gativa a represaliar al POUM, derivaría en la dimisión de Largo Caballero el 15 de mayo, y 
su substitución por Juan Negrín. A partir de este momento, la represión se tornó impla-
cable. Se excluyó del gobierno a la CNT y se iría expulsando paulatinamente al POUM de 
todos los organismos oficiales, se prohibió la publicación del órgano poumista La Batalla, 
siendo incautados también los talleres donde se editaba. 
Al mes siguiente se produciría la detención de todo el Comité Ejecutivo del POUM, 
y la tortura y el asesinato de Andreu Nin. Comienza así el encarcelamiento y depuración 
de centenares de militantes de la CNT y del POUM en todo el país, algunos de ellos asesi-
nados. Toda esta represión intentó justificarse mediante la fabricación de pruebas falsas 
que probaran la colaboración del POUM con los fascistas. De este modo los militantes 
fueron acusados de ser trotskistas y espías al servicio de Hitler y Franco.50
Tal como expone Pelai Pagès, existían diferentes razones por las cuales el POUM 
había sido muy crítico con la URSS, hecho que Stalin no toleraba. Primeramente, el POUM 
se había conformado por no pocos fundadores del comunismo en España que ahora mi-
litaban fuera de la órbita estalinista; en segundo lugar, la crítica dentro del partido hacia 
la URSS  y la política de Stalin era abierta y claramente posicionada desde los procesos de 
Moscú, procesos que eliminaron a los que habían sido compañeros de Lenin y fraguaron 
la Revolución en 1917;51 y en tercer lugar, la firma del Pacto de No Intervención por parte 
50. Alexander Orlov, seudónimo de Leva Lazarevitx Feldvin, un agente de Stalin fue el encargado 
de la fabricación de las pruebas falsas contra el POUM. Para una exposición más amplia de los 
hechos, ver el documental de GENOVÈS, Maria Dolors y FERRI, Llibert (2007): Operació Nikolai. 
España, TV3. GORKÍN, J. (1972): El proceso de Moscú en Barcelona. El sacrificio de Andrés Nin. Amá, 
Barcelona. GUTIÉRREZ-ÁLVAREZ, P. (2006): Un ramo de rosas rojas y una foto. Variaciones sobre el 
proceso del POUM. Laertes, Barcelona. PAGÈS, P. (2009): Andreu Nin: una vida al servei de la clase 
obrera. Laertes, Barcelona. Del mismo autor, PAGÈS, P. (2010): «El asesinato de Andreu Nin, más 
datos para la polémica». Ebre 38, nº 4, pp. 57-76. TOSSTORF, R. (2010): «Die POUM in der illegali-
tät unter Negrín», en idem, nº 5, pp. 67-93.
51. Estos juicios, un total de tres procesos comprendidos entre 1936 y 1938, acusaban a los diri-
gentes revolucionarios de traición a la Unión Soviética, de conspirar para asesinar a Stalin y de 
querer implantar el capitalismo. Durante la instrucción las confesiones fueron realizadas bajo 
torturas, y la mayoría de estos hombres fueron ejecutados, otros enviados a los gulags. No 
queremos evitar las palabras que Pierre Broué les dedica en su famosa obra Los procesos de 
Moscú: «En 1917, estos hombres eran, desde hacía años, revolucionarios profesionales, organi-
zadores de círculos obreros, de sindicatos, dirigentes de huelgas y manifestaciones, teóricos 
del marxismo revolucionario. En los años postrevolucionarios, durante la guerra civil, fueron 
considerados por el público ruso y extranjero como figuras destacadas del régimen, el cora-
zón del partido, el núcleo dirigente de la Internacional». 
 [URL:https://www.elsoca.org/pdf/libreria/Pierre%20Broue%20-%20Los%20procesos%20
de%20Moscu.pdf] Acceso el 8 de septiembre de 2018.
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de la Unión Soviética, para pasar luego al intervencionismo político estalinista cuando se 
procede al envío de armas para la República. 
Hoy, después de la apertura de los archivos de Moscú –y a pesar de que haya 
quienes quieran negar las evidencias- adopta una nueva dimensión la sospe-
cha según la cual los acontecimientos de mayo respondieron a un plan dise-
ñado meticulosamente desde Moscú para poner freno definitivo a la revolu-
ción española, y al mismo tiempo, desembarazarse del partido que más 
molestias e impedimentos representaba para la política que Stalin estaba 
desarrollando en España (Pagès, 2007: 51).
¿Qué ocurrió en Castellón? El PCE celebró un gran mitin en Valencia el 9 de mayo de 
1937, inmediatamente después de los sucesos de Barcelona. En este acto intervino José 
Díaz, quien condenó la política antiunitaria de los socialistas en el Gobierno, mostrándo-
se partidario de la formación de un único partido marxista y un único sindicato. Exhortó 
a las dos grandes sindicales UGT y CNT para que expulsaran a los militantes infiltrados en 
referencia a los poumistas, solicitando también al gobierno que los tratara como fascis-
tas y los exterminara sin ninguna consideración. 
El mismo día en Castellón, se celebró otro mitin del Partido Comunista en el que 
tomaron la palabra Domingo Rovira, Teodoro Albelda y Julio Mateu, en clara consonan-
cia con lo expuesto por José Díaz en Valencia. Teodoro Albelda se refirió al movimiento 
insurrecto que había tenido lugar en Cataluña, al que condenó sin contemplaciones en 
nombre de su partido. «Tales actos no tienen razón ni motivo, como no sea para despres-
tigiar al Gobierno ante el extranjero y permitir que los fascistas se filtren en nuestras filas 
para perder la guerra».52 
Días antes, el 7 de mayo, el Consejo provincial de Castellón aprobaba una moción 
de apoyo al Gobierno de la República condenando los sucesos de Barcelona de mayo, 
con los votos en contra de los representantes del POUM, CNT y la FAI. Uno de los argu-
mentos esgrimidos por éstos era el hecho de que todavía no se sabía certeramente qué 
es lo que había sucedido en Barcelona y otros puntos de Cataluña. 
Los hechos son delicados y hasta parece que estén dictados para dividir 
nuestras fuerzas, pero sí tengo que decir que parece que en el ambiente flota 
una acusación. Yo estoy dispuesto a suscribir un documento que condene 
esto, pero yo hago ahora una pregunta: Si el Estado o sus Consejeros fueran 
los responsables, con sus equivocaciones ¿se pediría responsabilidad si el 
Gobierno fuera el equivocado?53
52. Heraldo de Castellón, 10/05/37.
53. Ídem.
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Aunque la moción no acusaba directamente al POUM, la sospecha era más que evi-
dente por las represalias que el partido estaba sufriendo en Cataluña y que pronto se ex-
tenderían por todo el Estado. Ese mismo día 7 de mayo, una serie de partidos realizaron 
un llamamiento a toda la provincia de Castellón condenando los hechos de Barcelona y 
reclamando una actuación «severa» contra los culpables. 
Los sucesos de Cataluña han sido gravísimos, sangre proletaria ha sido verti-
da por aquellas tierras afanosas de liberaciones últimas. Afortunadamente la 
insurrección ha sido dominada por el Gobierno del Frente Popular. Pero a 
pesar de ello esta sangre ha de ahogar a los criminales inspiradores y dirigen-
tes de este movimiento. Contra ellos pedimos las más severas sanciones, san-
ciones enérgicas y definitivas que aplasten para siempre a los enemigos del 
pueblo trabajador. Pedimos estas sanciones, exigimos estas sanciones con-
tra todos los culpables por alto que se coloquen y aún cuando usen un len-
guaje extremista y ultrarrevolucionario.54 
Firmaban este documento el «Partido Comunista, Partido Socialista, Unión Repu-
blicana (UR), Izquierda Republicana (IR), Esquerra Valenciana (EV), Juventudes Socialistas 
Unificadas y los diputados a Cortes del Frente Popular», sin citar nominalmente a los que 
según ellos eran los culpables, implícitamente la sospecha se cernía sobre poumistas y 
anarquistas, formaciones que no aparecían en las rúbricas. 
En noviembre de 1937, se expulsaría del Ayuntamiento de Castellón al POUM. Su-
cedió durante la sesión del Consejo Municipal el día 11. Ocupaba la presidencia el alcalde 
Amadeo Ribó, por recomendación del Gobernador Civil se acordó la reorganización del 
Consejo Municipal para que tuvieran representación equitativa los partidos comunista, 
socialista, IR, UR, EV, FAI, UGT y CNT. Julián Peirat, del POUM, intervino aseverando que 
«su partido ha colaborado en todo momento con los Gobiernos de la República y ha en-
tregado sus mejores hombres en defensa de la causa antifascista. Por todo ello se lamen-
ta del apartamiento».55 Tras ello, Peirat consideraba que la misión del POUM había termi-
nado en el Consejo Municipal para a continuación abandonar el salón de plenos. Tanto 
los cenetistas como los faistas lamentarían la ausencia del POUM y así lo harían constar 
en las actas, puesto que eran conscientes de los grandes sacrificios que había realizado 
la gente del POUM. Finalmente, el POUM sería expulsado del Consejo Municipal, negán-
dosele la representación en el consistorio.56 Paulatinamente el POUM en Castellón sería 
54. Ídem. 
55. Heraldo de Castellón, 12/11/37.
56. El nuevo consejo municipal quedaría conformado de la manera siguiente: Amadeo Ribó 
(PSOE) alcalde, Diego Perona (PCE) primer teniente alcalde, Vicente Marí Piñana (IR) segundo 
teniente alcalde, Enrique Picó (FAI) tercer teniente alcalde, Jaime Albiol (UR) cuarto teniente 
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también eliminado de cualquier institución representativa, como las diferentes comisio-
nes informativas y delegaciones del consejo municipal, el comité provincial del Frente 
Popular y el consejo provincial de Castellón.
Hay que remarcar que los anarquistas se solidarizaron con sus compañeros de lu-
cha, los militantes del POUM, denunciando la campaña de difamación y calumnias que 
sobre ellos se vertió. Juntos habían luchado en Barcelona en mayo del 37. Pero este res-
paldo no era nuevo, ya se había establecido durante la AOA en 1934 en Asturias, y no era 
extraña la colaboración que mantenían ambos grupos debido a su coincidencia de ac-
ción respecto a algunas cuestiones, como el hecho de defender la revolución al tiempo 
que se luchaba en los frentes, postura contraria a la mantenida por los comunistas. Se dio 
el caso de propiciarse ayuda mutua al cederse locales de la CNT para la celebración de 
actos y mítines del POUM y la JCI, como el que aconteció en Villarreal en marzo de 1937, 
donde una de las oradoras era Pilar Santiago. 
Tras las condenas y peticiones de responsabilidades pues, el POUM pasaría a la 
clandestinidad, primero hasta el final de la guerra dentro del régimen republicano, lue-
go bajo la dictadura franquista, pese a los intentos iniciales del propio partido, de los 
anarquistas y algunos diarios socialistas que denunciaron la represión y defendieron al 
POUM. Según cuenta Wilebaldo Solano en sus escritos, parte de la prensa del POUM 
como La Batalla, siguió publicándose en la clandestinidad hasta mayo de 1938. 
alcalde, Joaquín María Teijeiro (EV) quinto teniente alcalde, Vicente Mercé (CNT) sexto tenien-
te alcalde, Juan Bausá (UGT) séptimo teniente alcalde, Miguel Sanz Museros (UR) síndico. He-
raldo de Castellón, 22/11/1937.
Detalle Juventud Roja, 22/04/37
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En medio de grandes dificultades, el POUM hizo frente a la campaña de ca-
lumnias organizada por los estalinistas, protegió a sus militantes en los fren-
tes, mantuvo relaciones regulares con todas las organizaciones antifascistas 
y, en particular, con la CNT y la Izquierda Socialista de Largo Caballero —a los 
que incitó constantemente a la resistencia al terrorismo y a la manipulacio-
nes estalinistas— y alimentó una campaña internacional destinada a denun-
ciar los asesinatos de Andreu Nin, Kurt Landau, Camillo Berneri, José María 
Martínez y muchos otros, y a evitar que se reprodujeran en España los proce-
sos de Moscú.57
¿Qué ocurriría con las mujeres? Al igual que el partido y sus militantes, siguieron 
trabajando, pero en la clandestinidad, hasta el final de la guerra. Unas fueron encarcela-
das como Katia Landau o María Teresa Andrade que lo fueron en Barcelona, otras se exi-
liaron a Francia. (Coignard, 2017: 204-205). Y otras permanecieron en el país adoptando 
un perfil bajo. La situación para toda la militancia se tornó complicada. 
El testimonio de Gracia Ventura, anarquista, fundadora de Mujeres Libres de Borria-
na, y compañera del mítico dirigente anarquista José Peirats, es crucial para constatar 
qué fue de algunas de las mujeres del POUM. Esta activista narra en una entrevista como 
tras la guerra se envió una expedición de unas cuarenta mujeres de la provincia de Caste-
llón a la prisión de Saturrarán, en el municipio de Mutriku, entre la frontera de Gipuzkoa y 
Bizkaia. Según Ventura, estas mujeres procedían de diferentes municipios castellonenses 
y pertenecían a distintos partidos de izquierda, entre ellos el POUM.58 
Esta cárcel situada al lado del mar estuvo en funcionamiento desde 1938 a 1944, 
en ella estuvieron más de cuatro mil presas «altamente peligrosas» custodiadas por las 
monjas mercedarias. Las reclusas procedían de todo el Estado, aunque la mayoría eran 
del Norte. En ella murieron 120 prisioneras por tifus, tuberculosis o septicemia y 57 cria-
turas la mayoría por desnutrición. Otras fueron fusiladas. 
Uno de los peores castigos consistía en confinar a las reclusas en celdas ubi-
cadas en el sótano de un pabellón anegado de agua que, dependiendo de 
las mareas, en ocasiones llegaba a las reclusas por encima de la cintura. Los 
largos días de encierro en aquellas sórdidas celdas provocaron muchas 
muertes.59
57. [URL: http://www.trasversales.net/i44ws.htm] Acceso el 3 de junio de 2018.
58. Ver entrevista completa en Buris-ana, nº 221 en línea [URL: http://sunserver.es/butlletinsabc/
butlleti_221.pdf] Acceso el 21 de mayo de 2018.
59. LARREATEGI, J.A. «Cárcel de Saturraran, prisión franquista», Gara, 19/03/07. [URL: http://gara.
naiz.eus/paperezkoa/20070319/8819/es/Carcel/Saturraran/prision/franquista]. Acceso el 21 de 
mayo de 2018. Parte de los datos recopilados los extrae de la obra de VINYES, R. (2005): Presas 
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Otros relatos de mujeres que han vivido la experiencia en persona, hablan del 
«acoso y las agresiones sexuales que sufrieron las prisioneras por parte de sus monjas 
guardianas».60 También alrededor de medio centenar de niños y niñas serían robados de 
sus madres para ser entregados a familias franquistas. Hoy en día de aquella cárcel sólo 
queda una pequeña placa recordando lo que fue como referencia del pasado, ya que fue 
demolida en 1987.61 
Estas militantes como sus compañeros, tuvieron que sufrir una doble represión, 
por una parte, la que se produciría a partir de mayo del 37. La sede del Comité Ejecutivo 
tuvo que trasladarse por cuestiones de seguridad y ser vigilada por una guardia armada 
en su entrada. A la muerte de Nin le siguieron otras muchas, encarcelaciones, torturas y 
exilios de mujeres y hombres que se vieron tachados de fascistas y de espías franquistas. 
A la clandestinidad pasarían hasta el final de la guerra. Y una vez acabada ésta, volverían 
a sufrir de nuevo la represión y la ocultación. De la resistencia contra Stalin pasaron a la 
de Franco, los que quedaron en España, siguieron luchando en la clandestinidad. Wile-
baldo Solano nos lo confirma:
Uno de los primeros periódicos clandestinos que aparecieron en 1939 en el 
país fue El Combatiente Rojo, órgano de nuestros camaradas de Madrid. En 
Cataluña el Frente de la Libertad, primera organización de resistencia, fue 
creado y animado por los militantes del POUM. Entre 1944 y 1950, es decir, en 
los años más duros del franquismo. La Batalla, Adelante, Cataluña Socialista y 
otras muchas publicaciones aseguraron la presencia del POUM en las luchas 
contra la dictadura.62
políticas, RBA, Barcelona. Para una visión más amplia de las condiciones de vida en Saturraran 
con distintas muestras estadísticas ver JIMÉNEZ, E., LEÓN, A., ORBEGOZO, I., PEGO, L., PÉREZ, 
A.I., VOZMEDIANO, L.  (2012): Situación penitenciaria de las mujeres presas en la cárcel de Saturra-
ran durante la Guerra Civil española y la primera posguerra. Hacia la recuperación de su memoria. 
Emakunde, Astigarraga. [URL:http://www.emakunde.euskadi.eus/contenidos/informacion/
publicaciones_subvencionadas/eu_def/adjuntos/6913-carcel-saturraran.pdf] Acceso 21 de 
mayo de 2018.
60  Ídem.
61  Para un enfoque más pormenorizado del tema ver la obra fundamental de VINYES, R.; ARMEN-
GOU, M. y BELIS, R. (2002): Los niños perdidos del franquismo. Plaza & Janés, Barcelona. RODRÍ-
GUEZ ARIAS, A.: (2008): El caso de los niños perdidos del franquismo: Crimen contra la humanidad. 
Tirant lo Blanch, Valencia. ESTESO POVES, M.J. (2012): Niños robados. De la represión franquista 
al negocio. Diagonal, Madrid. 
62  [URL: http://www.trasversales.net/i44ws.htm] Acceso el 3 de junio de 2018.
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CONCLUSIONES
Como hemos visto, lo primero que hay que destacar en relación a la constatación de 
la existencia de las mujeres del POUM, es que podemos acreditarla en gran parte a través 
de las distintas referencias indirectas que en las diferentes fuentes aparecen. Es la prensa 
la que nos proporciona el groso de estas referencias en artículos que describen los mítines 
de los varones más destacados del POUM. Y es también la prensa del POUM, la que nos 
lleva a conocer la identidad de algunas militantes en las comarcas de Castellón. 
Existe una extraña similitud entre la situación de injusticia a la que se ven abocados 
la República y el POUM durante la Guerra Civil. La primera es atacada por un enemigo 
evidente, el fascismo, y abandonada por la desidia, el miedo o el interés de las democra-
cias que firmaron el Pacto de No Intervención; el segundo es también embestido por su 
oponente, el PCE, e indefenso por el consentimiento pasivo de la mayor parte de los par-
tidos y organizaciones de izquierda. Existe una clara tendencia en las sociedades, en las 
situaciones en las que vivimos, en el día a día, en el que ese laisser faire causa mucho más 
daño que el principal adversario. El enemigo es fácilmente reconocible, al otro lo cree-
mos situado a nuestro lado, pero es capaz de no significarse por las ataduras del miedo, 
que esconden un individualismo extremo cubierto de injusticia latente. 
Dejamos aquí la puerta abierta hacia futuras investigaciones en Castellón que ayu-
den a sacar a la luz la identidad de nuevas mujeres que militaron en una organización tan 
singular y tratada de forma tan parcial y partidista como lo ha sido el POUM.
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